
ser, además, ocasión y estímulo para iniciar una nueva relación con

Dios. Podemos pasar de la indiferencia a la fe, del rechazo a la aco-

gida, de la duda a la confianza, del temor al amor.

Esta acogida sana de Dios nos puede curar de miedos, vacíos y heri-

das que nos hacen daño. Nos puede enraizar en la vida de manera

más saludable y liberada. Nos puede sanar integralmente. José

Antonio Pagola LECTURA DEL LIBRO SEGUNDO DE LOS REYES 5, 14-17
En aquellos días, Naamán de Siria bajó al Jordán y se bañó siete

veces, como había ordenado el profeta Elíseo, y su carne quedó lim-

pia de la lepra, como la de un niño. Volvió con su comitiva y se pre-

sentó al profeta, diciendo:

Ahora reconozco que no hay dios en toda la tierra más que el de

Israel. Y tú acepta un presente de tu servidor.

Contestó Elíseo: Juro por Dios, a quien sirvo, que no aceptaré

nada.

Y aunque le insistía, lo rehusó. Naamán dijo: Entonces, que entre-

guen a tu servidor le dejen llevar una carga de tierra, que pueda lle-

var en un par de mulas;

porque en adelante tu ser-

vidor no ofrecerá holo-

caustos ni sacrificios de

comunión a otros dioses

fuera del Señor. Palabra de

Dios

SALMO RESPONSORIAL
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R.- EL SEÑOR REVELA A LAS NACIONES SU SALVACIÓN.

LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO
A TIMOTEO 2, 8-13
Querido hermano: Haz memoria de Jesucristo, resucitado de entre

los muertos, nacido del linaje de David. Éste ha sido mi Evangelio,
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PROGRAMA PAR ESTE CURSO
Durante este curso pretendemos que nuestra parroquia trabaje de manera

especial la adhesión a Jesús, con el deseo de cambiar nuestro cora-
zón pidiendo que aumente nuestra fe para vivir en comunión con la
Iglesia diocesana presidida por nuestro Cardenal Don Carlos. 

Es labor de todos hacer que las personas que se acerquen a nuestra
comunidad se sientan acogidas, queridas y amado por todos los que
formamos esta comunidad de Ntra Sra del Camino. 

En este curso se nos invita a ser misioneros de Jesús en nuestros
ambientes, en nuestro barrio.

Nuestros objetivos en este curso serán potenciar:
1.-  El trabajo con las familias y para ello necesitamos de voluntarios que

deseen profundizar la manera y forma de llevarlo a cabo.
2.- El trabajo con jóvenes. Aquí invitamos a todos los que deseen incorpo-

rarse a la confirmación o a los grupos ya confirmados se pongan en
contacto con el párroco.

3.- Y por último nos hemos propuesto mantener informada a la comunidad
de la actividad que realiza Cáritas a lo largo de los meses y su labor
con los más necesitados del barrio.



por el que sufro hasta llevar cadenas, como un malhechor; pero la

palabra de Dios no está encadenada. Por eso lo aguanto todo por

los elegidos, para que ellos también alcancen la salvación,

lograda por Cristo Jesús, con la gloria eterna. Es doctrina

segura: Si morimos con él, viviremos con él. Si persevera-

mos, reinaremos con él. Si lo negamos, también él nos

negará. Si somos infieles, él permanece fiel, porque no

puede negarse a sí mismo. Palabra de Dios

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS
17, 11-19

Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y

Galilea. Cuando iba a entrar en un pueblo, vinieron a su

encuentro diez leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decí-

an: Jesús, maestro, ten compasión de nosotros.

Al verlos, les dijo: Id a presentaros a los sacerdotes.

Y, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo

que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos y se

echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias. Éste era un sama-

ritano. Jesús tomó la palabra y dijo: ¿No han quedado limpios los

diez?; los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto más que este

extranjero para dar gloria a Dios? Y le dijo: Levántate, vete; tu fe te ha

salvado. Palabra del Señor

CURACIÓN 

El episodio es conocido. Jesús cura a diez leprosos enviándolos a los

sacerdotes para que les autoricen a volver sanos a sus familias. El

relato podía haber terminado aquí. Al evangelista, sin embargo, le

interesa destacar la reacción de uno de ellos.

Una vez curados, los leprosos desaparecen de escena. Nada sabemos

de ellos. Parece como si nada se hubiera producido en sus vidas. Sin

embargo, uno de ellos «ve que está curado» y comprende que algo

grande se le ha regalado: Dios está en el origen de aquella

curación. Entusiasmado, vuelve «alabando a Dios a gran-

des gritos» y «dando gracias a Jesús».

Por lo general, los comentaristas interpretan su reac-

ción en clave de agradecimiento: los nueve son unos

desagradecidos; solo el que ha vuelto sabe agradecer.

Ciertamente es lo que parece sugerir el relato. Sin

embargo, Jesús no habla de agradecimiento. Dice

que el samaritano ha vuelto «para dar gloria a Dios».

Y dar gloria a Dios es mucho más que decir gracias.

Dentro de la pequeña historia de cada persona, proba-

da por enfermedades, dolencias y aflicciones, la cura-

ción es una experiencia privilegiada para dar gloria a Dios

como Salvador de nuestro ser. Así dice una célebre fórmula

de san Ireneo de Lion: «Lo que a Dios le da gloria es un hombre

lleno de vida». Ese cuerpo curado del leproso es un cuerpo que

canta la gloria de Dios.

Creemos saberlo todo sobre el funcionamiento de nuestro organis-

mo, pero la curación de una grave enfermedad no deja de sorpren-

dernos. Siempre es un «misterio» experimentar en nosotros cómo

se recupera la vida, cómo se reafirman nuestras fuerzas y cómo

crece nuestra confianza y nuestra libertad.

Pocas experiencias podremos vivir tan radicales y básicas como la

sanación, para experimentar la victoria frente al mal y el triunfo de

la vida sobre la amenaza de la muerte. Por eso, al curarnos, se nos

ofrece la posibilidad de acoger de forma renovada a Dios que viene

a nosotros como fundamento de nuestro ser y fuente de vida

nueva.

La medicina moderna permite hoy a muchas personas vivir el pro-

ceso de curación con más frecuencia que en tiempos pasados.

Hemos de agradecer a quienes nos curan, pero la sanación puede


